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SUMARIO DE LA PONENCIA
LA ENSEÑANZA DE LA ECONOMÍA EN COLOMBIA

El trabajo conjunto que AFADECO ha impulsado en las dos ocasiones en las que se ha convocado a los decanos y docentes de todas las universidades para definir las áreas y ejes temáticos de la prueba ECAES de economia, y para diseñar y evaluar las preguntas, han sido sin duda un experimento  pionero en orden a la creación de una comunidad académica, por encima de diferencias de orientaciòn filosófica de cada Universidad o docente,

El objetivo de la formación en economía consiste en el aprendizaje y entendimiento de una variedad de aspectos económicos y sociales empleando los métodos del análisis económico. De forma general, los estudios de pregrado a nivel internacional buscan enfatizar el empleo de las herramientas de la teoría económica para abordar los problemas del mundo real, es decir, para discernir las características comunes y las diferencias en las instituciones mediante las cuales las sociedades en el mundo, hoy y en el pasado, han organizado sus relaciones económicas.   

A pesar de la integración de los mercados globales y de sus efectos económicos, sociales y políticos, los programas curriculares de economía se encuentran rezagados frente a la incorporación de principios económicos que rigen la economía internacional. La discusión a nivel internacional señala la necesidad de involucrar la enseñanza en los cursos de economía, en los primeros semestres, de los principios básicos de economía internacional. Stiglitz (1993) argumenta que  poseer una perspectiva internacional no solamente enriquece un curso básico de economía, sino que permite una mejor comprensión de la economía moderna en todas sus manifestaciones.
De igual forma es aceptado hoy por todos que las políticas de gasto público desbordado y el consecuente déficit fiscal con sus impactos en el desorden monetario, han demostrado ser insostenibles,  pero es también claro que la acción libre del mercado deja el campo abierto a las acciones monopolistas y a la concertación del ingreso y los activos productivos. 

Si están en cuestión las políticas proteccionistas a ultranza, por defender la ineficiencia  y no estimular la competitividad en escenarios abiertos, no es menos cierto que  las crisis internacionales son hoy mas profundas y mas frecuentes  que en el pasado; y que la apertura económica ha dado paso a procesos de contagio que no se veían anteriormente. 

Por ello se requiere asegurar que el Estado compense las inequidades que genera el mercado, asegurando marcos regulatorios para la protección ambiental que las empresas no harán per se; y es también necesario asegurar una reforma de la arquitectura internacional que estimule al capital productivo y desestimule la  especulación.

Muchos currículos de economía no solo no incluyen el estudio del Estado y su funcionamiento, que permitiría contextualizar el diseño e implementación de las políticas económicas; sino que además se pasa por alto el estudio del funcionamiento de las instituciones internacionales (WTO, OMC, MIGA, OMPI, IMF y WB), que tienen sin duda una incidencia fundamental en las políticas económicas que se aplican en nuestros países.

La teoría de las ventajas comparativas estáticas ( dotación de recursos naturales), ha sido complementada por el desarrollo del concepto de ventajas competitivas,  inducidas por la acción internacional en el campo tecnológico y de innovación (Porter, 1990); y la teoría de los factores económicos usada desde los fisiócratas y los clásicos, y convertida en trilogía limitada por los neoclásicos se encuentra ahora con formulaciones como la del Capital Humano; y criticas  muy severas a dicha concepción de factores entendidos como elementos empíricos, cuando en el caso del trabajo humano, puede ser susceptible de rendir mas o menos dependiendo de los estímulos 

Además ahora está demostrado que sin un marco institucional operante y sin asegurar  procesos de transparencia y rendición de cuentas, el Estado no podrá asegurar el cabal  cumplimiento  de sus misiones, ni mejorar la gobernabilidad., Y la economía ortodoxa ha sido lejana a estas inquietudes. (North, 1970).

Por si las anteriores reflexiones son fueran suficiente argumento en favor de una mayor pluralidad de enfoques en el diseño del currículo, alejándose del enfoque de “ una escuela victoriosa” cuando la crisis económica  campea en todas las regiones; hay que reconocer que las únicas económicas que han crecido después de la guerra y que han reducido de modo significativamente la pobreza ( Japón, China, Taiwán, Singapur, Hong Kong) han aplicado políticas pragmáticas que mezclan incentivos al capital con regulaciones a la especulación y a la volatilidad financiera; y además otorgan al Estado un papel de promotor de la industria mediante procesos de estímulo a la investigación y a la incubación de empresas…

Si ya ese viraje se observa en los gobiernos, si hay una contestación social indudable, parecería que estamos en riesgo de que la academia llegue tarde a ese reconocimiento.

Y por último, las únicas economías que han logrado sobrevivir al contagio de la crisis de sus vecinos (China en Asia y Chile en América Latina), han adoptado controles de capitales que la política ortodoxa y que las recomendaciones del FMI rechazan. Ello es mas grave si se aceptan que teóricos como Krugman, cuya obra Economía  Internacional (en asocio con Obstfeld) ha sido libro obligado en nuestras clases, llegan a la conclusión de que es necesario recurrir a controles de capitales si se quieren evitar /resolver las crisis  especulativas y sus contagios. (Krugman, 1999)

Y es precisamente Krugman (1993), quien sostiene que el objetivo de la enseñanza de economía internacional en los cursos básicos y primeros semestres de formación académica debería ser el de enseñar a los estudiantes las distintas concepciones sobre comercio internacional y darles las herramientas para que a través de su propio análisis infieran cuales son las mas acertadas.  

Es probable que en el diseño curricular sea adecuado otorgar a los semestres básicos la fundamentación teórica, y remitir a los seminarios terminales de la carrera los debates sobre las experiencias de política económica, a los que he hecho referencia.

Pero seria muy grave que el alumno desarrolle las bases de su formación creyendo que la economía opera en equilibrio cuando lo mas usual es el desequilibrio, y si no esta preparada para entender y enfrentar esa situación al nivel de la empresa, de la gestión pública, de la consultoría o a investigación; pueden tener dificultades en su ejercicio profesional.
Eso si, el resultado de la discusión curricular deja en claro la validez de presentar todas las corrientes, sobre todo contextualizadas en sus respectivas épocas, respondiendo a los problemas de su entorno y apoyadas en el grado de desarrollo técnico, político y filosófico de su época.

Por ello convendría avanzar en el diseño curricular hacia una visión mas critica que presente de manera seria, clara y nítida los paradigmas históricos, recurriendo a las fuentes mismas de los autores antes que a los comentaristas;  pero que evite caer en la adopción de modelos victoriosos, que si bien en la formulación teórica parecen incontestados, en la realidad no parecieran estar teniendo la vigencia que les concedemos los académicos.
En cualquier caso, es evidente que un buen manejo de las matemáticas, es un elemento esencial y a su vez este elemento se ha vuelto fundamental para la admisión en programas de postgrado en las universidades de los países desarrollados. Aunque las críticas respecto a la enseñanza de las matemáticas hacen referencia a su uso excesivo, no se puede desconocer que el empleo de las mismas es necesario porque la economía teórica trata de magnitudes cuantificables y porque es necesario relacionar variables para evitar los argumentos sin control (Cataño, 2003).  
Si bien es cierto que el uso de las matemáticas no debe constituirse en un objetivo en sí mismo, es evidente que las matemáticas contribuyen a formar una mejor estructura de pensamiento y de análisis.

A nivel teórico las discusiones entre neoclásicos y neoinstitucionalistas por ejemplo, han tenido que resolverse en el campo meramente matemático, en la medida en que se ha podido formalizar paulatinamente el comportamiento de las instituciones en modelos matemáticos, y la teoría neoclásica ha ido asimilando poco a poco los planteamientos neoinstitucionalistas. En este sentido, instrumentos matemáticos como la teoría de juegos, han jugado un papel muy importante. (Pontificia Universidad Javeriana sede Cali, 2004)

De esta forma y gracias a las matemáticas aplicadas, se ha logrado llegar a un acercamiento entre una metodología deductiva (la escuela neoclásica) y otra inductiva (neoinstitucionalista).  A nivel teórico esto ha significado importantes avances, pero ha dado pie también a uno de los principales dilemas a los que se enfrenta el conocimiento en economía, y este no es otro que la tendencia a enfatizarse en el aspecto microeconómico, descuidando en tanto, el análisis del funcionamiento del mercado y en general de otros problemas propios del sistema económico actual. (Pontificia Universidad Javeriana sede Cali, 2004)
Como se mencionó anteriormente, con el correr de los años se ha hecho evidente el divorcio entre la economía enseñada en los programas de las universidades y los problemas del mundo real. En este sentido la tendencia en la enseñanza de la economía se ha concentrado en la transmisión de las herramientas y de la teoría económica en lugar de un mayor énfasis a la creatividad y resolución de problemas económicos reales. “la enseñanza se ha desplazado mas…a enseñar el lenguaje de las matemáticas pero no la lógica de la economía, a terminar valorando la gramática de la disciplina en lugar de su sustancia” (Krueger, 1991).  

Es manifiesta la necesidad de mejorar la preparación de los egresados en economía respecto a la demanda laboral del mundo no académico, fortaleciendo un mayor entrenamiento en la relevancia y en la aplicación de las herramientas de la ciencia económica. Para ello es importante una mayor atención en el desarrollo de la creatividad, la escritura y la comunicación por parte de los estudiantes, ofreciendo medios y mecanismos para que aquellos con deficiencias en estas áreas las puedan corregir. (Pontificia Universidad Javeriana sede Cali, 2004)
Se puede por tanto inferir que la formación en el área nuclear de economía debe proveer a los estudiantes de ciertos elementos básicos, a saber: 

1. Intuición y capacidad de observación, para identificar los problemas económicos y la capacidad de formular posibles soluciones 

2. Elementos de la teoría económica básica, que brinden al economista herramientas de análisis suficientes; 

3. Gusto por la teoría económica y por su formalización, para lo cual resulta fundamental la manera en que se le enseña al estudiante el instrumental matemático, estadístico, y  econométrico 

4. Habilidad para aplicar la teoría económica y las herramientas de análisis aprendidas, en la solución de problemas del mundo real. 
El hecho de que la economía se sirva de elementos de otras disciplinas como la física, las matemáticas, la sicología, el derecho o las ciencias sociales y políticas, plantea de igual forma la necesidad de que los programas de economía incluyan conocimientos en estos campos.  Muchos de los recientes desarrollos teóricos, merecedores de premios Nóbel, se han dado en lo que se conoce como zonas grises entre la economía y otras disciplinas.  Lo que inicialmente fue un proceso de importación de ideas, modelos y principios de análisis e interpretación, hoy es un ejercicio en ambos sentidos, que ha permitido que la economía exporte modelos y en algunos casos colonice áreas del conocimiento pertenecientes a otras disciplinas en lo que se ha llamado comúnmente el “imperialismo de la economía”.

Ahora es frecuente oír hablar del “imperialismo de la economía sobre otras ciencias” en la medida en que la sociología, la antropología y la historia, por ejemplo, recurren cada vez mas a los análisis e instrumental económico en sus argumentaciones, y sobre todo en la medición de procesos que sustentan los desarrollos de esas materias.

Este tipo de situaciones plantea para los educadores una serie de desafíos, en cuanto al tipo de cursos que se diseñan para la carrera de economía, y a su vez plantea para las universidades el reto de elaborar programas que sin perder de vista la necesidad de un núcleo común, tengan en cuenta la diversidad de enfoque y los requerimientos del entorno. De igual forma, la implementación de programas de formación en los que el aspecto matemático sin perder su carácter protagónico, de cabida a la inclusión de aspectos que son fundamentales para la formación del economista, entre los que se destacan la comprensión de lectura, el desarrollo de la creatividad, la disponibilidad de herramientas analíticas del área de las ciencias sociales y la capacidad práctica de resolver problemas del mundo real. 

De igual forma la pedagogía desempeña un papel fundamental y por ello debe realizarse una evaluación de las técnicas pedagógicas que se utilizan.  Hay una reconocida falencia generalizada en el componente pedagógico de la formación universitaria a la cual no escapa la carrera de economía. Cierto desprecio de los medios didácticos (un uso técnico del tablero, la utilización de ayudas visuales,  los controles de lectura y la promoción del debate en clase), ponen de presente una preferencia por la clase magistral.
No hay duda de la alta incidencia de factores sensoriales en la formación de conceptos (Aristóteles), pero muy pocos profesores utilizan el tablero de un modo técnico o el power point mas allá de copiar párrafos de Word y leer al tiempo que el público; y es reconocida la incidencia de la práctica en el aprendizaje (Piaget, 1979) pero muchos docentes nos limitamos a exponer una idea o nuestra opinión y menos a acompañar al estudiante en sus propios ejercicios, para evaluar y ayudar a fortalecer aptitudes y corregir falencias.. 

El estudiante puede formarse una visión comprehensiva del proceso económico, si logra articular el aporte del maestro con sus propias lecturas y elaboraciones, pero ello supone un mayor esfuerzo del maestro para revisar lo que escriben los alumnos y para aplicar controles de lectura regulares.

El Internet y los medios de acumulación de información como los CD Rom y las memorias USB, permite transmitir a los estudiantes una gran cantidad de información que el maestro ya posee, pero en muchos casos los maestros concentramos dicha información y obligamos a los estudiantes a buscar lo que ya se conoce.  

El uso del Internet permite remitir al estudiante a la visita de páginas y bibliotecas virtuales y el uso del correo electrónico permite interactuar más fluidamente con los estudiantes para atender sus consultas.  Por desgracia, los facultades de economía, al parecer valoran mas los contenidos o conocimientos en microeconomía, macroeconomía, estadística o econometria, que la capacidad para transmitirlos y hacerlos comprensibles y el aseguramiento y comprobación de su asimilación. Un caso a analizar por ejemplo, sería el de la metodología utilizada en la enseñanza de las matemáticas, materia de alta deserción en todas las universidades.
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